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rUí!.(;ios mi scscRircíOíí 
En la Península—Un mes. 2 ptas—Tres meses, 6 id—Exlran-

ero—Tre8ffiese6, ll'251d-L^snsoripcióu se contará desde 1." 
y 16 de cada mes.—La correspondencia á i& Administración. 
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REDACCIÓN Y ADMINpTRACION MAYOR 24 

JUEVES 28 DE F^ÉSRCRO DE 1901 

SOBQE ElJOlSinO T E P 
Mientras los políücos prestaa 

alención al desarrollo de la crisis, 
más bien por costumbre que por 
lo que pueda iuLeresarles, aquí, 
dentro de casa, se fija ea cosas de 
más impoi'taticia. 

Hoy por boy todo esla peudien 
le de las reuniones que ban de ce-
lel)rar las cofradías pyi'a tratar de 
las fleslas de Semana Santa. Fuera 
de eso no bay más 

Siempre ocui're lo mismo cuan­
do este tiempo llega; mientras no 
pasa el Carnaval se olvida todo el 
mundo de que Iras él viene la Se 
mana Santa; pero cuando aquél ba 
pasado y la imaginación pertur­
bada un momento se posesiona de 
la realidad, sucede lo que á los de­
votos do Sania Barbai-a cuando 
suenan los truenos. 

Hasta abora nadie babía becbo 
caso de lo que liemos diclio res­
pecto á procesiones. Dijimos que 
Murcia preparaba una lista de Res­
tas suntuosas para atraer foraste­
ros y se nos oyó con igual indiíe-
rencia que nos hubieran escucha­
do los chinos. Manifestamos que 
en Lorcase iban á celebrar con la 
pompa que en los mejores tiem­
pos las fiestas religiosas que die­
ron á aquella ciudad justísima fa­
ma y nuestra voz se perdió en el 
vacío, como si para nada hubiera 
que escucharla. 

Pero las fiestas carnavalescas 
han pasado; la reunión de Califor­
nios y Marrajos se aproxima y 
ahora se cao en la cuenta de que si 
en esas juntas no se toma el acuer­
do d« que las procesiones deben 
celebrarse, Cartagena recibirá gra­
ve daño 

Esto es muy ciortísimo. Porque 
no tenemos duda de ese perjuicio, 
que al fln se ve claro, venimos pre­
dicando en desierto lo que ha de­
bido hacerse antes de abora y 
lo que debe realizarse si aun hay 
tiempo, 

Nos instan para que prosigamos 
la campaña. La seguiríamos aun­
que no se nos pidiera; no es cosa 
de interrumpirla por capricho, 
pues al emprenderla contábamos 
conque los verdaderamente intere­
sados en que sea fructífera harían 
lo que ban hecho: callar 

l^ero ya no basta escribir artí­
culos ni sueltos. El período de la 
pr'opaganda ha pasado con creces. 
Esrribieudo no se adorna el trono 
<le la Sam':ritana ni se echa á la 
calle el tercio de judíos. Eso no se 
resuelve con papel, tinta y pluma, 
sino con din M'O. Eso es lo que ha­
ce falta y eso es lo que debe ofre­
cerse á los procesionistas. 

Excitar á éslós a que levanten el 
espíritu de sus compañeros é in-
Huir con los más entusiastas á íln 
de que llegado el momento de la 
junta den su voto favorable á las 
fiestas religiosas, t s lo mismo que 
pedir la luna. ¿Qué harían esos en­
tusiastas arrancando á sus compa­
ñeros un voto favorable? Nada: les 
seguiría faltando el dinero y sin 
ó.ste no puede realizarse lo que se 
desea. 

Lo que debe hacerse es ofrecer­
lo en la cuantía necesaria; ayudar 
á encontrarlo; decidir á los que 
pueden contribuir para que con­
tribuyan. Lo demás sería perder el 
tiempo y no está éste para despre­
ciarlo estando ya laa cerca la Se­
mana Santa. 

Hay que decidirse, pero pronto; 
porque ahora es tieTtipo y luegtf 
será tarde. 

TÍJEKETAZOS 
Un periódiflo ajomán, muy afecto á 

los boers, asegura que no solo sigue sin 
capturar el genaral Dewat, sino que ha 
estado en peligro de ser capturado su 
peraesaidor. 

Solóle faltaba á Kilchener un golpe 
de esos par,H liaoerse hombre. 

Y no hay que desconfiar de que al fln 

lo rooiba, porque tratéadose de losboerí 
es oríible todo. I: 

CON'DICÍONRS 
El pago será siempre adelantado y en metálico; ó en letra* 4« 

fácil cobro.-Coti'espoosalefl en París, A. Lorette rae OAuv^atíá 
$1; y J . Jones^i'auboarg-Montmartre. .31. r'"'!-^ 

Los periódicos de Londres aU&a que 
trinan. • !,; 

Cansados da que les din noticia» oft-
oiales, no oonflrmadaB nuaoa, han ce­
rrado contra el g jbierijo acusándole de 
poco veraz. ••">' -)*<:«»•.>••-.••. í í a » - ' ^ * 

No les falta razón. 
Les h*bt*Q dioho que Dewet y Bjtha 

estaban ya en las ratoneras que les ha­
bían armado Frenoh y Kjtcihener y re­
salta que ban eludido la encerrona, 
dando de cachetes á los que ya estaban 
& punto de cantar victoria. 

Eso es despampanante. 
Poro es muy justo que lo saboreen 

los que con motivo de las oampaflas da 
Cuba y Filipinas nos freían la sangre. 

Leeanos: 
«En los círculos políticos se comenta 

muoho esti tarde el haber visto cogidos 
dul brazi y en Intioio oqloqijttô  por la 
calle del Arenal, á los Sres. Ugarte y 
I}ato, relaeicnanclQ esto con ul plantea­
miento del ¡problema político y la aola-
oión qaa esperan los amigos del sefior 
Silviila.i 

iUgarte y Dato juntos y en íntimo oo* 
loquiol 

¡La fuerza qtté manda ana eartera! 

Dieon de Barcelona: 
<.\pena8 se ocupa nadie de la orisis.» 
Exactamente lo mismo qoe aqai. 
Esas cosas ya pasaron de modií y no 

llaman la alención de nadie. 
¿Para qué si antes de na Trlallt6H1II1i«]'-

to'se oonoee ya la soloción? 
No está el país en el caso de perder 

el tien^po. 

Curiosidades 
El caballo corto, grueso y rizado, in­

dica gran fuerza natural. 

El consejo de medicina de San Pe-
tersburgo estudia un proyecto para fijar 
los honorarios de los médicos. Trátase 
de dividir á los doctores en tres catego­
rías según el grado de riqueza de los 
pacientes y repartir en tres clases los 

pueblos eegán la población de los mis­
mos. 

Sí esto llega á efectuarse, la tarifa 
tendrá nada menos que nueve precios 
qae oscilarán entre una peseta y oinoo 
daros. 

M tftalo de menos importancia entro 
Í̂ f@B y reyes de U ludia es el de ra-

jah, que signiñoa rey, aunque se aplica 
nada más que á los reyezuelos poco im­
portantes. 

Un maharajah es un gran rey. Este 
titulo lo usan solamente los jefes que 
conservan alguna soberanía y por lo 
tanto no tienen que llamar al oficial in* 
glés residente en la corte para que in­
tervenga en sus actos. 

El femenino do rajah os rani, y asi se 
llama á todas las priooesas reinantes de 
la India, 

Las prinoesas de menos rango y ri­
queza se las llama por regia general 
begun, palabra que en indio significa 
princesa. 

Losgoberuadoresóvirreyes se llaman 
nabab$. 

DOÑA MARÍA PACHECO 
Nació á fines del si^lo XV—f en Oporto 

en 1522 
Lacelebridadde estadatna, esposa del 

Infortunado general de los comuneros 
D. Juan de Padilla, d.4ta de la heroica 
defensa que hizo de la ciudad de Tole­
do; despaés de la memorable batalla de 
Villalar y da la ejecaolón de su esposo. 

Furiosa dofia María por aquella eje* 
oaclón, toma el mando de las tropas 
que se hallaban en Toledo, sentencia & 
maerte & todos cuantos son spepéchosos 

á su causa, y dando órde|nes á los •%y0î >' 
para vencer ó morir, sale ella del A)e|> 
zar con un ouerpo^de tropas y se agtide» 
ra d | una pinza cercana á Toledo, oo-
gienflo prisionero á D. Alfonso Carvajal 
con las tropas qae mandaba. 

Sitiada poco despuóí la ciudad deTo» 
ledo por el prior do San Jaan, tras an 
continuo asedio, hállase falta de yly.̂ rfaî , 
la gaaruición de la plaz^ y ésta se rln* 
de, dando lugar & la entrada de laa tro» 
pas del Prior. A pesar da ello, dolía 
María, rodeada do algunos leales, de« 
fléndese primero en la fortaleza y des­
pués en su 3atia, hasta que, cediendo al 
nútuero, se ve obligada á huir oca sa 
hijo, vestida d) aldeana, refugiáodosa 
en Portugal. 

En la ciudad de Oporto, viviendo de 
las limosnas que le daba el obispo de 
Braga, pasó esta mujer valerosa, hastsi 
que el peso de sus desgracias m&s qw 
el de los aUos, la arrastró al aepaloro. 

m mmmñ SE loiiie 
Sabemos qae hay gran entasiasmo ea 

Loroa para la oolebración de saa tritdl • 
clónales y clásicas procesiones. 

Sobre los preparativos qae le eátás 
haoiend) nos comanioan lois sigoIentM 
datos: 

«La Janta mixta nombrada por eate 
Excelentísimo Ayantamiento para or* 
denar y preparar los festejos qae bao 
de tener lagar en la próxima Semann 
Santa y paMooa de |̂ MtirreoolÓQ, tnt> 
baja sin descanso, oon bttjeío de brf^nl» ' 
zaraii,jprógrama de laolmiento qvie dé 
esplendor y renombre A naestra herínosa 
oindad, 

Ya se ha elegido el cartel anunciador, 
que r^alta muy bonito y de nuestro 
gusto, y en breve se hará la tirada y 
reparto a los pueblos limítrofes, y oomo 
dichas fiestas han de resultar de gíene* 
ral agrado, todo ello hace esperar qae 
los forasteros acudirán en esos días A 
presenciarlas, recreándose en la maffiti* 
flcencia de nuestras incomparabíes pro< 
cesiones, únicas qae de sa gAnero a« 
exhiben en el mundo, 

Por ello esperamos qae los qtte not 
visiten en Semana Santa ban de qaedar 
altamente satisfechos, pues prometen 
ser en el presente afio de lo más taoldo 
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alegraría... Pero este invierno la he enrontrado tan 
frírt... Algo tiene que no sé... 

—Tiene... treseiontas mil libras de renta—inte 
riumpió Denoisel—y las madres vigilan mucho A esa. 
clase de hijas, no dejándola intimar con otras jóve­
nes que tengan hermanos... La habí áu ensefiado la 
lección y se acabó... 

—Son además tan orguHosas; cialquiora creoria 
que descienden de...—Pci'o Mad. Manparia se inte 
rrumpió para preguntar & Enrique: 

—A pesar da todo, contigo se han portado bien... 
¿No ha seguido siendo amable contigo madame 
Bonrjot? 

—Y hasta se me ha lamentado de no haberos yisto 
en BUS reuniones y de que no llevéis más frecuenta-
mente á Renata con su hija. 
; T̂ ^De veras?—preguntó ésta muy contenta. 
—Mauperin-dijo la señora á su espo^OT-dqué 

opinas de lo que dice Enrique y de la señorita Bour-
jot? 

—¿Y fué quieres que diga? 
—Entonces—dijo Mad. Mauperin—queda aproba­

da la idea de Enrique é iremos el sábado .. ¿No os 
parece? Tü nos acompañarás, Enrique. 

Algunas horas despiiés ^odos se habían acosta­

do; sólo Enrique se paseaba de un extremo A otro 
de su cuarto, con an cigarro apagado en la boca. De 
vez en «aando habriase dicho que sonreía A un pen­
samiento. 

\> 

—Un poco... Pero, franeamento, ¿sojuzga V. her-
mesa?... 

- N o . 
—¿Linda? 
—No,., no... 
—Lo ha dioho asted después de reñoxionar bas­

tante. !-
—SI, pero lo he dioho des veces. 
—Bien; pero si no se jazga V. hermosa ni linda, 

tampoeo se jazga... 
—¿Fea? Tampoco .. B* muy difícil de explicar... 

Hay dias en qae, mirándome al espejo, me eneaen* 
tro... ¿Come decirlo? Vamos, rae gasto... y ne ea por 
mis faeoiones, bif-n lo sé, sino por algo qne «o ellas 
pasa... felicidad, placer, viveza, nná emoolón .. lo 
qae V. quiera...^ Tengo momentes en qae eogafio 
may lindamente al mando... lo oaal no impide que 
hablara deseado ser hermosa. 

-¡Hola, bola! 
—Ese debe ser agradable... |4iro V., yo hubiera 

querido ser alta,., oon cabellas negros,., en vez do 
la tontería de ser casi rubia... Lo mi«n ê que la 
blancura do la piel!.. Yo qaslera tetiería; cbmo ma­
dame Stavílot... asi, anaranjada.. H/»bría tenido 
guateen mirarme al .espejo y habría dejado hermo­
sas lineas en mi |eoho. Lo mismo ()ue mando me 
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